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Entre todos podemos transformar el mundo
Como sociedad global, estamos viviendo una crisis sin 

precedentes. Esta situación nos convoca a pensar en otros 
modos de vivir, en nuevas formas de vincularnos con la natu-
raleza, con otras personas y con todas las formas de vida de 
este planeta que compartimos y habitamos. 

Esta crisis planetaria no es solo político-económica, am-
biental o sociocultural, sino esencialmente humana. Por eso 
es necesario que comprendamos el impacto de nuestras ac-
ciones en el mundo y de nuestra responsabilidad para forjar 
un futuro superador de este presente. 

Las personas tenemos la capacidad y el poder de modifi-
car de manera positiva o negativa nuestra existencia. De no-
sotros depende el camino que tomaremos. La construcción 
de una cultura de paz requiere de la decisión y de la suma de 
las acciones personales y colectivas de todos.

El momento de la acción es ahora. Todos tenemos que contribuir a promover cambios posi-
tivos y profundos que nos permitan vivir en paz. De esta manera garantizaremos las condicio-
nes de vida de las personas que habitamos y las que habitarán el planeta. 

Somos comunidad de vida
Las personas somos naturaleza. Al reconocernos como parte de una comunidad de vida, 

podremos tomar conciencia de que, en un mundo globalizado e interconectado, solo es po-
sible que vivamos juntos si nos respetamos, creamos lazos, compartimos conocimientos y 
aprendemos en comunidad.

Para alcanzar un futuro equitativo, sustentable y pacífico, es fundamental conocernos, en-
tendernos, respetarnos y tener confianza los unos en los otros.Las personas establecemos re-
laciones y vínculos profundos. Nos vinculamos con otros que son similares a nosotros. Si bien 
cada persona tiene una forma particular de ser y habitar el mundo, todos tenemos los mismos 
derechos. En este sentido, somos iguales a pesar de nuestras diferencias. Además, existe un 
vínculo muy especial y significativo: la relación con nosotros mismos. ¿Quiénes somos, cómo 
habitamos este mundo, para qué estamos aquí? Estas preguntas solo las podemos responder 
nosotros mismos. Por eso, la respuesta a estos interrogantes será particular y especial.

“La tierra no es una herencia de 
nuestros padres sino un préstamo 
de nuestros hijos.”
 

Proverbio Hindú



La importancia de relacionarnos en armonía
Además de vincularnos con otras personas y con nosotros mismos, también nos relaciona-

mos con otros seres vivos. Por ejemplo, con plantas y animales que tienen particularidades, 
necesidades y formas de habitar el mundo diferentes de las nuestras.

También nos relacionamos con el planeta, con su geografía, con sus bienes naturales y con 
el espacio que compartimos con otros seres vivos. 

Solo cuando somos conscientes de estos diferentes niveles de relaciones podemos trabajar 
para mejorar y hacer crecer esos vínculos.

La paz es un camino
La construcción de paz es un proceso que nos convoca a todos y nos invita a:

Esta transformación requiere de la suma de voluntades de todas 
las personas y el compromiso de transformación de las relaciones en 
clave de paz.

También implica escuchar y tratar de entender la posición de otras 
personas que piensen distinto que nosotros. Es fundamental buscar 
puntos de encuentro y de coincidencia y acordar objetivos comunes, 
dejando de lado las diferencias que nos separan.

“No hay camino para la paz:  
la paz es el camino.”

Mahatma Gandhi

 Reparar las relaciones entre las personas, las naciones, los Estados  
     y las diferentes culturas.

 Buscar alternativas pacíficas para prevenir y resolver conflictos.

 Apoyar y participar en instituciones que alienten el cambio social positivo y el sostenimiento de la paz.

 Rechazar todas las acciones bélicas, violentas, antidemocráticas o que vulneren los derechos de  
     todas las formas de vida.

 Trabajar por la justicia y la integridad desde nuestro lugar.

 Construir alianzas entre las personas y las instituciones para trabajar juntos por la construcción  
     y el sostenimiento de la paz y la disolución de los conflictos violentos.

Construir relaciones sólidas y 
armónicas nos permitirá vivir 
en un mundo en paz. Para ello 
tenemos que conocer, valorar y 
respetar las diferencias. 

Nos relacionamos…

Con otros iguales 
a nosotros 
(personas)

Con otros 
diferentes de 

nosotros (plantas 
y animales)

Con 
el planeta

Con 
nosotros



Resolución de conflictos: un paso esencial
Las diferencias y el conflicto son parte de nuestra hu- 

manidad y, por lo tanto, de las relaciones entre las per-
sonas. La clave para una paz sostenible es trabajar de 
manera paciente y perseverante. Proponer soluciones 
creativas nos permitirá resolver las diferencias de ma-
nera pacífica.

El momento es ahora
Los conflictos sociales, económicos, políticos y am- 

bientales han crecido en el último siglo. Las consecuen-
cias generan crisis humanitarias globales.

Pero también, cada día, las personas de todo el mundo tomamos conciencia de la gravedad de 
estas crisis y de la urgente necesidad de encontrar soluciones para resolver estas problemáticas. 

En las últimas décadas, millones de personas se han comprometido con la construcción de 
un presente y un futuro más justos, pacíficos y sustentables. Con este propósito, han generado 
acuerdos y plasmaron sus ideas en leyes, propuestas globales y declaraciones internacionales. 

Muchos países buscaron e implementaron diferentes medidas para detener la crisis 
planetaria y disminuir sus consecuencias.

Cuando los países dialogan y se ponen de acuerdo son capaces de generar iniciativas 
que aportan al bien común y mejoran la vida de todos. Es fundamental que los Estados del 
mundo propicien los valores de igualdad, respeto de las diferencias, cuidado del ambiente, 
eliminación de toda forma de discriminación y convivencia pacífica. 

A nivel individual, si asumimos que somos parte del problema, entendemos que debemos 
ser parte de la solución y reconocemos la importancia de colaborar en la construcción del 
mundo que todos queremos.

La paz se construye cuando somos 
capaces de aceptar al otro, es decir,  
a quienes poseen diferentes orígenes, 
hábitos, valores o cultura. En definitiva, 
se trata de dejar de lado los estereo-
tipos, para trabajar juntos y alcanzar 
metas y objetivos comunes.

Preámbulo de la Declaración Universal 
de Derechos Humanos (1948):
bit.ly/D_Universal_ONU

Artículo 1.1. de la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos (1978):
bit.ly/CIDH_Preambulo

Artículo 2 de la Declaración Americana 
de Derechos y Deberes de las Personas 
(1948):
bit.ly/Derechos_y_deberes

Agenda 2030: 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (2015):
bit.ly/2030_ODS

¿Sabías que?
En todo el mundo existen leyes que garantizan la igualdad de derechos y deberes entre las personas. 
Te invitamos a que leas:



Las 5 P para transformar el mundo
Alcanzar la paz es posible, pero requiere de la participación y el compromiso de muchas per-
sonas, instituciones y gobiernos. Todos podemos trabajar y concretar medidas personales y 
colectivas que nos permitan vivir en un mundo justo, diverso y pacífico. 
Una forma que nos ayuda a pensar y soñar con ese mundo es la Agenda 2030. Allí se encuen-
tran las metas que nos proponen los ODS. Esta iniciativa global tendrá impactos positivos en 
muchos aspectos de nuestra vida cotidiana y en diversas realidades globales. Para alcanzar 
esas metas y pensar acciones concretas, podemos seguir el esquema de las 5 P.

Resolución de conflictos 
Puente
bit.ly/R_de_Conflictos

La importancia de la aceptación de las 
diferencias
Los pájaros
bit.ly/Pajaros_Diferencias

Trabajo colaborativo para el bien común
Alegoría de las cucharas largas
bit.ly/Cucharas_largas

Agenda 2030: 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (2015):
bit.ly/Intro_ODS

Para mirar y reflexionar juntos 

Las personas tenemos que trabajar juntas para 
construir un mundo en el que todos tengan lugar,  
en el que podamos poner fin a la pobreza, 
garantizar el acceso a la salud y a una educación 
de calidad. Esto nos permite desarrollar 
todo nuestro potencial con dignidad 
e igualdad de posibilidades en un 
ambiente pacífico. 

La paz es el único camino posible que todos debemos 
transitar y, para conseguirla, se necesita de la justicia, 
de la inclusión plena y del respeto de las diferencias. 

El planeta es nuestra casa y tenemos que protegerlo, 
cuidando los recursos naturales, consumiendo con 
responsabilidad y tomando medidas en favor del clima. Así 

podremos mitigar y adaptarnos al cambio climático, de 
manera que la Tierra sea el lugar en el que, como 

humanidad, podamos tener una vida de calidad 
en el presente y en el futuro. 

La prosperidad será una realidad 
cuando todas las personas que 
habitamos el planeta disfrutemos de 
una vida plena en la que el progreso 
económico, social y tecnológico se 

produzca en armonía con la naturaleza  
y sin dejar a nadie afuera. 

Los pactos y los acuerdos 
son estrategias que nos 
invitan a ponernos en el 
lugar de los otros. Pero hay 
que hacerlo con empatía, 
escucha activa y motivación. 
De esta forma, encontraremos 
los puntos en común. Así 
construiremos sociedades más 
solidarias, colaborativas, y capaces de 
trabajar para mejorar las condiciones 
de vida de todas las personas,  
sin descuidar el planeta.

Personas

Desarrollo 
sostenible

Planeta

Prosperidad

Paz

Pactos



Agenda 2030: un compromiso global y participativo
En el año 2015, los países que forman parte de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) acordaron una serie de temas fundamentales 
que requieren de la acción y compromiso de todos los habitantes del 
planeta y la llamaron “Agenda 2030”. Está integrada por 17 Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) y 169 metas en las que se comprometie-
ron más de 193 países. Constituye un verdadero plan de acción a favor 
de las personas, el planeta y la prosperidad, que también tiene la inten-
ción de fortalecer la paz universal y el acceso a la justicia.

Esta agenda global es muy importante porque orienta las acciones y el 
compromiso de los gobiernos, las empresas, las organizaciones no guber-
namentales (ONG) y los ciudadanos y ciudadanas del mundo, para mejo-
rar las condiciones de vida de todos los habitantes del planeta, poniendo 
como eje central a las personas y el cuidado integral del ambiente.

¿Cómo podemos contribuir con los ODS?
Todos tenemos que asumir nuestro compromiso con los ODS y la Agenda 2030 para construir 
un mundo más justo, equitativo y sustentable. Sin embargo, hay diferentes niveles de respon-
sabilidad en el diseño y aplicación de medidas que permitan alcanzar las metas de los ODS. No 
es igual la responsabilidad y las posibilidades que tiene un gobierno o una gran empresa, que lo 
que podemos lograr los ciudadanos de manera individual. Sin embargo, todos podemos poner 
de nuestra parte para contribuir con lo que propone la Agenda 2030. Y si trabajamos juntos, los 
logros serán mejores, más profundos y duraderos. 

¡Aprendemos jugando!
En el siguiente sitio, podés aprender acerca de cada uno de los ODS jugando. bit.ly/ODS_juegos

¿Sabías que?
La República Argentina 
es miembro de la ONU 
y adhirió a la Agenda 
2030. En la actualidad, 
19 jurisdicciones han 
firmado convenio con 
el Consejo Nacional 
de Coordinación de 
Políticas Sociales: 
Buenos Aires, 
Catamarca, Chaco, 
Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, Córdoba, 
Corrientes, Jujuy, 
La Pampa, La Rioja, 
Mendoza, Misiones, 
Neuquén, Río Negro, 
Salta y San Juan. 

Revertir la situa-
ción de millones 
de personas en el 
mundo que viven 
en condiciones de 
pobreza, que afec-
ta principalmente 
a mujeres, niños y 
niñas.

Trabajar para que 
todas las personas 
accedan a alimen-
tos saludables, en 
cantidad, varie-
dad y todos los 
días, y así evitar 
los problemas 
relacionados con 
una nutrición defi-
ciente.

Garantizar una 
vida sana y promo-
ver el bienestar de 
todas las personas 
a todas las edades, 
teniendo en cuen-
ta la prevención de 
las enfermedades, 
el acceso a los 
tratamientos y un 
ambiente sano.

¿QUÉ PROPONE CADA ODS?



Mejorar el acceso, 
generar oportuni-
dades educativas 
y programas de 
capacitación de 
alta calidad desde 
la primera infancia 
y a lo largo de toda 
la vida a todas las 
personas.

Garantizar el 
acceso al agua 
segura, potable y 
suficiente, junto 
con servicios de 
saneamiento  
del agua, para con-
sumo e higiene. 

Erradicar la violen-
cia en el hogar, los 
abusos, el aban-
dono escolar para 
asumir tareas de 
cuidado, el matri-
monio forzoso y 
el apartamiento 
de las mujeres 
de posiciones de 
decision.

Facilitar y promo-
ver el acceso y 
uso de energías 
limpias, seguras y 
modernas, como 
una opción para 
disminuir los nive-
les de contamina-
ción atmosférica.

Apoyar las acti-
vidades produc-
tivas regionales, 
la creación de 
puestos de trabajo 
formal, inclusi-
vo y decente, el 
emprendimiento, 
la creatividad y la 
innovación.

Promover la inno-
vación y susten-
tabilidad en los 
procesos producti-
vos para que sean 
más amigables con 
el planeta y que 
fomenten el desa-
rrollo económico  
y la equidad.

Garantizar la 
inclusión social 
e igualdad de 
oportunidades 
para todas las per-
sonas, indepen-
dientemente de su 
género, discapaci-
dad, etnia, origen, 
religión o situación 
económica.

Lograr que las ciu-
dades sean luga-
res más inclusivos, 
para que todas las 
personas tengan 
acceso a viviendas 
dignas, a servicios 
básicos adecua-
dos y a zonas 
verdes.

Cambiar nuestros 
hábitos de consu-
mo y las formas 
de producción, 
haciendo un uso 
eficiente de los 
recursos naturales, 
reduciendo el des-
perdicio de alimen-
tos y la generación 
de desechos.

Adoptar medidas 
urgentes para 
combatir el cam-
bio climático y sus 
efectos a través 
de la educación, 
la sensibilización 
y la participación 
responsable y soli-
daria, personal y 
colectiva.

Prevenir y reducir 
la contaminación 
marina de todo 
tipo, poniendo fin 
a las prácticas 
pesqueras des-
tructivas, para 
garantizar prácti-
cas sustentables 
y la salud de los 
océanos.

Cuidar y gestionar 
de manera soste-
nible los bosques 
y los humedales, 
luchar contra la 
desertificación, la 
degradación de las 
tierras y la pérdida 
de biodiversidad.

Reducir significati-
vamente todas las 
formas de violen-
cia y muertes por 
acciones violentas 
en todo el mundo, 
garantizar la igual-
dad de acceso a 
la justicia para 
todos y promover 
la toma de deci-
siones inclusivas, 
participativas y 
representativas.

Definir objetivos 
compartidos y tra-
bajar colaborativa-
mente, centrando 
las acciones prin-
cipalmente en las 
personas y el pla-
neta, y mejorando 
la cooperación 
regional e interna-
cional.


